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Esta propuesta está motivada doblemente por la convocatoria de la Galería Metropolitana para el 2003 (“Arte y Globalización”), y el interés de un grupo de vecinos de Pedro Aguirre Cerda en el funk, y su deseo de dar expresión, en la Galería, de su visión de él. En consecuencia, el trabajo propuesto consiste en una primera etapa de investigación y realización audiovisual en conjunto con dicho grupo de vecinos, y, en su etapa final, en el montaje de un dispositivo que de cuenta del fenómeno en la Galería Metropolitana.

El funk, como cualquier otro fenómeno de cultura popular, es un agregado de elementos que se traducen en la definición de un “estilo”: un tipo de música específico, una vestimenta y aspecto particulares, y, por extensión, una definición de sujeto determinada (un “estilo de vida”, una “actitud”, una “forma de ver”, son formulaciones corrientes en esa perspectiva). Es, en definitiva, una imagen compuesta, ensamblada a partir de una diversidad de miradas y deseos que se entrecruzan. 

El cuerpo de tal assemblage está alimentado por una serie de imágenes puestas en circulación desde el polo productor de ese “estilo” (artistas y músicos, pero también la industria musical y audiovisual), que son subsecuentemente consumidas y/o re-apropiadas por sus públicos: son “puestas en uso” de manera heterogénea y a menudo sorprendente, desde lugares y tiempos diversos.

Esa “puesta en uso” está determinada por cierta economía del deseo: a la vez que ofrecen una cierta imagen a la cual conformar, estos productos de la industria cultural y del entretenimiento aparecen también como superficies para la proyección de nuestra propia idea de quienes somos o queremos ser. Eso es lo que explica que, más allá de la feroz eficiencia de un marketing globalizado y agresivo, estas imágenes (o marcadores de identidad) puedan dar origen a versiones, con sesgo, de ellas. 

Una forma de visualizar ese proceso, es imaginar un continuo en el que cada imagen, cada gesto y cada uso o interpretación de ellos, va generando una reverberancia que define y redefine (según los cambios de época, de contexto cultural, social y político) ese territorio de identidad. Simplificando: al bailar funk, hago funk, con independencia de que mi hacer sea recogido por el eje de poder dominante (sea recuperada por el centro) o no.

Los discursos culturales dominantes no pueden agotar las imágenes que fabrican y usan, y en esos espacios residuales (delimitados, por ejemplo, por lo anacrónico), surgen posibilidades de observación respecto del campo de fuerzas al interior del cual se entrecruzan sus “puestas en uso”: entre consumo y deseo, entre imagen ofrecida e imagen devuelta, entre adecuación y reinterpretación, se define el funk de estos vecinos de Pedro Aguirre Cerda.

Su funk está, entonces, desplazado de maneras plurales: temporalmente respecto de su momento de inserción cultural privilegiado (es decir, descentrado respecto de la moda, del deseo dominante en la cultura); también está descentrado geopolíticamente, y de manera doble, pues a la apropiación desde el “Sur” o desde el “Tercer Mundo”, se suma el fenómeno de una apropiación desde un lugar a su vez periférico en lo local; y, finalmente, hay un desplazamiento interior a la propuesta, que cruza una mirada desde la práctica artística con la mirada del fan. 

En esa perspectiva, el desafío para la práctica artística es lograr una situación que se desprenda, en lo posible, de la interpretación o valoración externa del fenómeno y, asumiendo los riesgos  implícitos en esa noción, pueda plantearse como diálogo. 

Como un diálogo con un grupo concreto de fans del funk, la intención es buscar y permitir una visibilización y articulación de su visión de lo que eso significa (y que es, por tanto, imposible de definir a priori). Algunas ideas ya han adelantado: mostrar la diferencia entre funk y disco (es decir precisar una definición), reunir la música, imágenes y accesorios en torno a los cuales construyen esa definición (es decir sustanciar, materialmente, esa “cultura” y esa “identidad”), y sobre todo, ya que el funk es una música bailable, hacer una fiesta funk en Galería Metropolitana. 

El modo concreto de integrar estos deseos al trabajo, que constituye la primera etapa de la propuesta, dependerá en gran medida del diálogo que pueda establecerse con ellos, pero proponemos considerar la integración de esa mirada en términos audiovisuales (es decir utilizando la flexibilidad del registro en video) para dar cabida a una mayor cantidad de elementos y para situarlos todos en un mismo plano de lectura. Esta colaboración debería darse en el conjunto de los elementos en juego: la recolección de imágenes y música, la producción de secuencias video con ellos y sus ideas respecto del funk, las características estéticas del montaje final, etc.

En el segundo eje de trabajo, la elaboración de una obra para la Galería, proponemos un montaje que sirva de soporte para los deseos del grupo, y a la vez funcione como sistema de elaboración (re-mezcla) de los elementos en juego. Es aquí donde la posibilidad de conjugar las dos miradas encuentra su lugar, en la medida en que el dispositivo propuesto se entiende a la vez como instancia de generación de un espacio que reclame centralidad, aunque sea momentánea, para estos usuarios concretos y específicos del funk, y como un sistema que hace visibles algunas de las operaciones y las dinámicas de ida y vuelta que se dan en torno al fenómeno pop que el funk es.

Es una puesta en escena y una puesta en abismo del funk, escenario para una fiesta y plataforma para su observación crítica, un sistema de diseminación de imágenes y de intervención y generación de ellas.

DESCRIPCION DEL DISPOSITIVO

Pista Central consiste en un dispositivo que se modela a partir de dos matrices: la sala de baile y el circuito.  Es, por un lado, literalmente una pista de baile, es decir un espacio a ser usado (de ese modo, se compatibiliza también con las ganas de hacer una fiesta funk). Es un espacio a ser ocupado, con el cuerpo, como plataforma de “puesta en uso” de lo funk.  

Al mismo tiempo, el dispositivo se entiende como un sistema que permite visualizar un circuito de circulación, apropiación (crítica o no) y re-circulación de los elementos que entran a definir, pluralmente, lo funk. Así, sitúa este escenario en un flujo de imágenes y sonidos en el que estas miradas cruzadas pueden recombinarse, en lugar de asimilarse o subordinarse unas a otras. 

El dispositivo contempla 4 elementos:

1 La plataforma: 

Una pista de baile circular, compuesta de una retícula estructural que la eleva a 30 cm del suelo, recubierta de acrílico. Tiene además, un sistema de iluminación interno, que se activa al pisar las diferentes secciones de la plataforma. 

Como con cualquier escenario, la altura demarca este “piso” del resto del suelo, señalando la pista como espacio discontinuo, perteneciente a otro orden, obligando a un gesto deliberado de decisión: subirse a la pista, ingresar en este otro orden, ofrecerse como imagen.

La iluminación refuerza la noción de participación activa en un continuo del cual, por el solo hecho de subirse al escenario, nos hacemos parte. Crítica o acríticamente, adecuada o inadecuadamente, dócil o resistentemente al pisar el escenario activamos el repertorio de imágenes y sonidos que hacen el funk, y también nos incorporamos a él: nos volvemos una imagen, un gesto más en su repertorio.

2 El flujo continuo: 

Un circuito de video, compuesto de dos fuentes fijas y dos cámaras de circuito cerrado que captan lo que suceda sobre la pista, canalizados a través de un mezclador video. 

Este sistema hace posible la combinación constante de tres tipos de imagen:

A
Las imágenes de la cultura funk “oficial”, es decir, tal como es producida y puesta en circulación por el mercado (video-clips, conciertos en vivo, imágenes de artistas funk, etc.). Estas imágenes estarán intervenidas, de modo de hacer aflorar e insistir en sus particularidades iconográficas y subrayar su carácter de imágenes, que funcionan al interior de un complejo sistema de circulación.

B
Secuencias video, a ser co-producidas con el grupo de Pedro Aguirre Cerda, que reflejen, comenten o ilustren las particularidades de su apropiación local y específica de lo funk. Las posibilidades aquí dependerán de la colaboración con el grupo, pero pueden ir desde la explicación directa (entrevista, testimonio, definición verbal...) a la demostración (movimientos, vestuario, etc.)

C
La imagen en directo de lo que ocurra en el escenario, es decir, de la presencia y actuar de quienes decidan, al subir a la pista, ingresar al circuito de flujo de lo funk entre esos dos polos.

3 La superficie de visualización: 

Las imágenes puestas en circulación, son visualizadas en una serie de monitores que permiten verlas constantemente una junto a la otra, pero también, una integrada a la otra. En principio, se necesitan mínimo 4 monitores: dos en el que se ven las imágenes “puras” de cada extremo (A y B), en ciclos constantes. Y dos en las que se ven las imágenes en vivo de la pista (C), mezcladas con las otras dos (A+C y B+C).

Las imágenes “en vivo” del interior de la galería, aparecen como interferencias o intervenciones (mediante recursos electrónicos) sobre el flujo de las otras dos series de imágenes. Esto se hace efectivo solamente cuando hay alguien sobre el escenario que se cruce en el campo de las cámaras de circuito cerrado (cuando haya algo que ver/mostrar), es decir, solo cuando esta intervención es ejercitada de hecho: cuando se ingresa a la pista central, cuando el funk es puesto en uso. 

De ese modo, cualquier gesto realizado al interior del campo de fuerzas, queda incluido en el continuo total, a la vez que es enmarcado y re-producido como imagen y situado en el contexto del repertorio de imágenes que van componiendo y descomponiendo lo funk como fenómeno en tránsito: de lo global a lo local y de vuelta, en abismo.

4 La música: 

Dado que el referente funk por excelencia es la música, ésta está presente en forma constante. Sin embargo, como una forma de reintroducirla en un dispositivo que apunta al carácter de agregado o assemblage del fenómeno, estará intervenida electrónicamente, de manera análoga al trabajo con las imágenes señalado más arriba.

Se propone, además, hacer un registro audiovisual de lo que vaya ocurriendo durante la exhibición, para integrarlo progresivamente al banco de imágenes que alimentan el circuito.

